
Gracias Hermano San Andrés

Una multitud de corazones palpita con un “gracias Andrés”, “gracias San José”, 
“gracias Señor”. Dios colmó de gracia a un pobre, al Hermano San Andrés (que fue 
bautizado el 10/8/1845 como Alfredo Besse�e). Hoy, en América Latina, al decir 
“gracias Andrés”, uno está en comunión con la multitud de necesitados que peregrinan 
al Santuario-Oratorio de San José en Montreal, Canada (1).

El Hermano Andrés cultivó lo que suele llamarse espiritualidad solidaria.  No anduvo 
por la ruta piadosa de sectores dominantes de su época. En el cristianismo de nuestro 
continente resalta el sanar y el orar. Son dos vivencias muy importantes en la vida de 
Andrés.

Una práctica sanadora

En todos los rincones del continente hay agentes populares de la salud: personas que 
sanan en los barrios de nuestras ciudades, pakos y yatiris en comunidades quechuas 
y aymaras, médicos autóctonos en las tribus de la selva, agentes de salud en la 
religión candomblé y en la umbanda del Brazil, los hungan del vudú haitiano, 
personas que curan en México y entre los llamados latinos y los pueblos originarios de 
Norteamérica. También existen muchas iniciativas de asociaciones y promotores de 
salud en ambientes marginados en Chile, en Perú.

Subrayo tres aspectos. En primer lugar, los promotores de la salud pertenecen, en su 
mayoría, a poblaciones social y culturalmente postergadas. Durante siglos han 
transmitido la admirable sabiduría médica y espiritual de comunidades que tienen 
fuerzas propias para resolver sus problemas.   En segundo lugar, su práctica 
terapéutica es descalificada y perseguida por el sistema “oficial” de la medicina (que 
nunca ha beneficiado a toda la gente que sufre).  En tercer lugar, es una práctica de 
salud integral, ya que junto con la dolencia �sica abarca la problemática afectiva del 
paciente y su experiencia espiritual, y en algunos casos se incluye una concientización 
sobre las causas sociales de la enfermedad.

Al estudiar la trayectoria del Hno. Andrés uno encuentra claras señales de su 
ubicación peculiar en esta perspectiva sanadora del pobre.  Durante los 40 años que 
fue portero del colegio Notre Dame, y luego como guardián del Oratorio (hasta su 
muerte), se dedicó mayormente a atender a enfermos pobres.  Los biógrafos relatan la 
labor sacrificada del Hno. Andrés que los atendía con mucho cariño y compasión. Su 

tratamiento consistía en frotaciones con la medalla y aceite de San José, junto con dar 
consuelo y concejo.

Esta actividad fue despreciada por los “honorables” padres de familia del colegio 
(cuyas autoridades obligaron al Hno. Andrés a atender a los enfermos en una casita 
separada del colegio). Los pudientes se irritaban por la proliferación de pobres en la 
portería del colegio. 

También, médicos y autoridades estatales de la salud atacaron la obra curativa de 
este Hermano “ignorante”.   Además, había críticas de personas piadosas contra la 
supuesta inmoralidad de tocar el cuerpo del paciente con el aceite y medalla de San 
José.

Vemos aquí el tradicional servicio que un pobre da generosamente a otros pobres, con 
la sabiduría y la fe que les caracteriza.   Es un servicio de salud integral, atendiendo 
espiritual y materialmente a los pacientes.  Es un apostolado que privilegia la salud de 
los oprimidos y que busca la renovación de su religiosidad.   Vemos también el 
conflicto sufrido por quienes actúan fuera del sistema hegemónico (que descalifica la 
ciencia y espiritualidad de los humildes).   Por último, vemos en el Hno. Andrés la 
hermosa tradición evangélica de optar por el pobre, particularmente en el campo de 
la sanación, al invocar la gracia eficaz de Dios que salva a personas necesitadas (2).

Una práctica orante

La gente “pequeña” de este continente tiene una grandiosa vida de oración.  
Incesantemente y con humildad claman a Dios y a María y a sus santos protectores.  
Suplican por sus necesidades apremiantes y agradecen de todo corazón las fuerzas y 
milagros que reciben. 

Buscan el perdón de sus pecados y la reconciliación con sus semejantes.  Contemplan 
en silencio, y con lágrimas.  Festejan con su música y sus danzas.  Peregrinan a lugares 
sagrados a fin de ser revitalizados.   Estas y otras expresiones son diferentes al 
espiritualismo de personas acomodadas.

En efecto, las mayorías pobres tienen una oración vivencial y responsable.   La 
desarrollan en su historia, ante problemas materiales y sociales, en medio de sus 
comunidades. Allí reconocen milagros, que no son sustitutos ni evasiones de la 
responsabilidad humana. 

Oran pues concretamente, con sus propios medios: novenas, rosarios, procesiones, Vía 

Crucis, peregrinaciones, culto con las imágenes, fiestas religiosas.  Todo esto va siendo 
asumido y reorientado evangélicamente en pluriformes comunidades de base, donde 
la Palabra de Dios manifiesta su fuerza liberadora.

Ahora bien ¿cómo fue la oración del Hermano San Andrés? Según sus biógrafos, 
aprendió en su familia a orar con intensidad y sinceridad (como ocurre en tantas 
familias).  Como adolescente y luego joven obrero supo desarrollar un inmenso amor 
a Jesús Crucificado y a San José carpintero, desde su propia condición de joven 
trabajador, de hombre esperanzado en la salvación que pasa por el sufrimiento.

Luego de ingresar a la Congregación de Santa Cruz, asume fielmente el modo de orar 
en comunidad y las prácticas de mortificación y piedad de su época.  Vale subrayar 
que el Hno. Andrés se reintegra a las formas religiosas de los pobres: el Vía Crucis, la 
novena y el rosario, la peregrinación y la oración por la salud. De este modo reza con 
los pobres que llegan a la portería del colegio, y luego así reza en el oratorio que va 
construyendo. Su apostolado está inserto en la religiosidad de la población pobre, y 
desde allí comunica el Evangelio del maltratado Jesús, que es el único Salvador.
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NOTAS:
(1). He modificado párrafos de “Merci Frere André –d`une 
Amerique blessé” (Nouveau Dialogue 47, 1982, pgs. 12-16). El 
hecho que Andrés sea declarado “santo” interpela la práctica de 
cada persona cristiana. Ver Henri Paul Bergeron CSC, Un apóstol 
de San José, el Hermano Andrés, Madrid: Studium de Cultura, 
1954; Afonso de Santa Cruz, O colecionador de muletas, Alfredo 
Besse�e, Curitiba: Edicoes Rosario, 1982; Katherin Burton, Brother 
André of Mount Royal, Notre Dame: Ave Maria Press, 1952; 
Bernard LaFreniere CSC, Brother André according to witnesses, 
Montreal: St. Joseph´s Oratory, 1990.

(2). La “opción preferencial por los pobres” fue asumida por el 
Capítulo General de la Congregación de Santa Cruz, en 1981, y 
reafirmada en el siguiente Capítulo General; en continuidad con 
la tradición viva del Padre Basilio Moreau, del Hno. Andrés, y de 
incontables portadores del carisma de Santa Cruz.


